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E scribo estas páginas con cautela.Las múltiples imágenes sobre ro-bots, implantes, clones y cyborgs, nospodrían seducir y conducir al engañoen la reflexión sobre los tan publicita-dos cuerpos e identidades posthuma-nas. El mismo tipo de engaño que seproduce cuando una seudoantropolo-gía nos seduce con el relato de cos-tumbres exóticas y prácticas extrañastotalmente descontextualizadas de re-laciones de poder, del espacio físico,temporal y simbólico. Nos maravillanlas imágenes exóticas, ¿pero qué nosaportan en el conocimiento de los sig-nificados de esas prácticas?, ¿qué nosdicen de las sociedades que las alber-gan y de los significados que les atri-buyen sus habitantes?Quiero, por ello, mostrar algo quepasa usualmente desapercibido. Y esque he aprendido que aquello elusivo,oculto y no tematizado es justamenteaquello importante que, naturalizado odesplazado de nuestra agenda aca-démica, resulta central para “compren-der de manera diferente”. Por ello mepregunto: ¿Existen las identidadesposthumanas?, ¿algún ser humano sesiente posthumano?Lo que quisiera proponer es quenuestra manera de imaginar(nos) haencontrado en el arte y la ciencia (fic-ción) un nuevo repertorio de imágenespara viejas preguntas.Así, antes que la existencia de seresposthumanos con nuevas identidades
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lo que encontramos son nuevas for-mas de pensar nuestra humanidad. Ytal vez acá valdría la pena mencionarla diferencia que propone Appaduraien torno a la fantasía y la imaginación:la fantasía es una actividad de nuestrofuero interno e individual que no nosmueve a la acción: es el puro lucubrar;mientras la imaginación –por el con-trario– es compartida por un grupo so-cial, generando planes para alcanzardeterminados mundos posibles. Así,estamos ante viejas preguntas y antenuevas formas de imaginar nuevas per-formances gracias a las tecnologíascontemporáneas.Sospecharán, pues, que adscribo laspropuestas de Giddens y Habermas ensu caracterización de la sociedad actual:una época de modernidad tardía/unaépoca de crisis del proyecto moderno.Y allí es donde anclo mi pregunta:¿Existen identidades posthumanas?Creo que la idea de posmodernidad en-tendida como una etapa totalmentenueva o de quiebre radical es un bálsa-mo contra las duras preguntas que aúnpalpitan en el mundo a pesar de la co-existencia de la cultura light, de la crisisde metarrelatos, del maravilloso mundode Disney y de la exaltación de la diver-sidad cultural descontextualizada de lasrelaciones de poder.Vuelvo a mi argumento: seguimosreflexionando sobre nuestra humani-dad, pero en un contexto simbólico, so-cial, político, tecnológico y económicodiferente. A pesar de los fuegos artifi-

ciales que destellan las propuestas artís-ticas en torno a la posthumanidad, loque encontramos es una profunda re-flexión sobre nuestra naturaleza huma-na. Quiero compartir dos ejemplos:
Uno. La película Existenz de DavidCronenberg –anclada en una filmogra-fía donde una de sus líneas interpreta-tivas es el cuerpo en diálogo con latecnología– nos propone una lecturasobre la naturaleza humana en el con-texto de un nuevo entorno de realidadvirtual: videojuegos que se insertan di-rectamente en la espina dorsal del in-dividuo, quien resulta ser la fuente deenergía para el funcionamiento del sis-tema.
La posibilidad de entrar y salir de“niveles de realidad” por la estrecharelación entre máquina (que ademásresulta construida con “ADN sintéticode anfibios mutantes”) y ser humano,termina por confundir dos planos: elde la realidad real donde la materiali-dad del cuerpo se construye a partir dela conjunción de la voluntad/agenciadel individuo en un entorno social par-ticular donde reconoce las “reglas dejuego” que le imponen las normassociales, y una realidad virtual dondesolo es posible la construcción de unpersonaje descorporificado (desmate-rializado) sin agencia ni voluntad, res-pondiendo –a pesar de sí– ante las exi-gencias de la trama establecida en elvideojuego, por lo que se percibe ha-bitando un mundo sin forma.
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Lo que me interesa resaltar es que ladicotomía que propone el filme de Cro-nenberg, como muchos otros de similartemática, más que hablarnos de seresposthumanos existentes o posiblemen-te existentes en un futuro más o menoscercano, nos sitúa en la reflexión sobrenuestra naturaleza humana a partir deuna vieja temática de la modernidad: loabyecto y lo freak. Es decir, sentimosterror, asco, fascinación y peligro frentea aquello que se ubica fuera de las cate-gorías de clasificación de nuestro ordencultural: lo no clasificable, incontenible,desbordable, informe. En ese espacioes que se ubica lo posthumano: la con-junción de máquinas y hombres, deanimales y plantas, de animales y hom-bres, etcétera.Se podría argumentar que los traba-jos artísticos de Orlan (www.orlan. net),que se propone transmutar su rostropara componer un rostro ideal que in-cluye orejas, labios, ojos, etcétera, dediferentes cuadros famosos por mediode múltiples cirugías estéticas o las pro-puestas de Stelarc (www.stelarc.va.com.au) sobre la obsolescencia del cuerpohumano y la necesidad de expandirlomediante prótesis, plantean la existen-cia de cuerpos que van más allá de loslímites de lo humano, en tanto se pro-cede a la manipulación del “cuerpo na-tural” que era considerado un destinoineludible.También se podrían considerar lostrabajos de Eduardo Kac, (www.ekac.

org) en torno al arte transgénico, quepropone transferir material genético deuna especie a otra, mediante técnicasde ingeniería genética, o crear organis-mos vivientes con genes sintéticos,como los cimientos de nuevas identida-des posthumanas: 
En el futuro dispondremos de material ge-nético foráneo dentro de nosotros, pues-to que hoy día ya realizamos implantesmecánicos y electrónicos. En otras pala-bras, seremos transgénicos. A medida quese desmorona el concepto de especie, através de la ingeniería genética, la mismanoción de lo que significa ser humanoestá en juego (www. artelexu.net)
Pero creo en una realidad más mo-desta, no espectacular: a través deltiempo los seres humanos hemos rede-finido nuestra identidad humana y elmomento actual es una nueva oportu-nidad interpretativa.
Dos. La expansión de los sentidos.Es frecuente escuchar que la realidadvirtual nos permite ensanchar los lími-tes de nuestra experiencia sensible:chats, sexo virtual, ciberorgasmos, etcé-tera. La imagen de un hombre/mujercuya sexualidad posthumana se hayaexpandida por medio de prótesis,máquinas y artefactos para “sentir más”.Sin embargo, las apariencias engañan:parece ser que hablamos mucho másque en otras épocas y más abiertamen-te sobre algunos temas como el sexo, yvemos mucho más imágenes sexualesen internet o en la televisión, pero cada

Liuba Kogan

Contratexto n.O 13, 2005100



vez sentimos menos. Baudrillard pro-pone que hemos pasado “del máximode sexualidad con el mínimo de repro-ducción” al ideal del “máximo dereproducción con el menor sexo posi-ble”. Según Jameson ello se produciríadebido a que la época actual muestrauna falta de profundidad, una superfi-cialidad de puras imágenes sucedién-dose sin la densidad de lo real, del tactoy los sentidos en las relaciones interper-sonales: el ocaso de los afectos y laeuforia flotando libremente.Los cuerpos posthumanos se re-presentan en la ciencia ficción comocuerpos engrandecidos, con capacida-des potenciadas por la simbiosis con lamáquina producto de la nanotecno-logía o de la ingeniería genética. Sinembargo, son cuerpos sin profundidadviviendo en un mundo de experienciasdonde el sentido es difícilmente asible.Quisiera agregar un último detalle:la imaginación en torno a los cuerposposthumanos también es producto deuna cultura que trata de ocultar el enve-jecimiento en aras de mantener el idealde juventud. ¡Qué gran goce nos pro-duce imaginar que podemos seguirsiendo jóvenes, fuertes e inmortales! Sinembargo, seguimos siendo esos seresfinitos y mortales que intentan dotar desentido a su experiencia (humana).
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